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Resumen
En este artículo presento un panorama de los aspectos epistemológicos 
y políticos que propiciaron la construcción del giro afectivo, perspectiva 
que coloca de manera central a las emociones, los sentimientos y los afec-
tos para teorizar lo social. Las críticas de la teoría feminista y otras teorías 
de los años de 1960 hacia los paradigmas racionalistas construidos en 
la posguerra (after 1945) posibilitaron la inclusión de esas dimensiones 
soslayadas en las investigaciones socioantropológicas e historiográficas. 
A partir de un recorrido estratégico que incorpora los giros del giro afec-
tivo señalo algunos atisbos ontológicos y epistemológicos compartidos 
por distintas aproximaciones. Enfatizo las aporías de los intentos por 
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diferenciar, de manera excluyente, la vida afectivo-emocional y destaco 
la trascendencia heurística de su incorporación en la investigación para 
explicar las relaciones y vínculos sociales, minimizando la relevancia de 
su definición. Se presenta el desarrollo del campo desde una mirada en 
clave latinoamericana.
	 Palabras clave: giro afectivo, emoción, afecto, epistemología feminista.

Abstract
In this article I present an overview of the epistemological and political 
aspects that led to the construction of the affective turn, a perspective 
that places emotions, feelings and affections at the center of social theo-
rizing. The criticisms of feminist theory and others of the 1960s towards 
the rationalist paradigms constructed in the post-war period (after 1945) 
made possible the inclusion of these overlooked dimensions in socio-an-
thropological and historiographical research. From a strategic path that 
incorporates the turns of the affective turn, I point out some ontological 
and epistemological glimpses shared by different approaches. I empha-
size the aporias of the attempts to differentiate, in an exclusive way, the 
affective-emotional life and highlight the heuristic transcendence of its 
incorporation in research because of the importance of what they orga-
nize in the social world (relationships) rather than their definition. The 
development of the field is presented from a Latin American perspective.
	 Keywords: affective turn; emotion; affect; feminist epistemology

De acuerdo con el informe de la Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura,1 el cuerpo 

y las emociones se han posicionado como ámbitos emergentes 
de interés para las ciencias sociales en el mundo. En particular, 
las emociones se esgrimen desde una misma importancia ontoló-
gica y epistemológica equiparables con la razón para entender el 
mundo social y se problematizan como recursos heurísticos de la 
investigación historiográfica, sociológica y antropológica.

1 unesco, World Social Science Report 2010 (París: unesco, 2010).
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	 ¿Por qué las emociones, los sentimientos y los afectos están 
ocupando un lugar importante en las agendas de las ciencias so-
ciales en el último siglo? ¿Qué hizo posible que las emociones 
fueran incorporadas en los estudios socioculturales del último ter-
cio del siglo XX para teorizar distintos fenómenos sociales? ¿Qué 
tipo de quiebres y demandas en los paradigmas de las ciencias 
sociales del último tercio del siglo XX abrieron la posibilidad para 
que la vida afectivo-emocional, tan soslayada en la construcción 
del conocimiento, desplegara sus alcances heurísticos en las cien-
cias sociales? ¿Qué desafíos teórico-metodológicos enfrentan las 
disciplinas al capturar las emociones, una dimensión humana 
compleja que tiene diferentes niveles de realidad en los distintos 
momentos de la investigación?2 ¿Qué aporta a la investigación en 
ciencias sociales y humanas (sociología, historia y antropología) la 
inclusión de emociones, sentimientos y afectos en la teorización 
de sus objetos? ¿Es posible el conocimiento social sin incluir las 
resonancias, los pliegues o los costados afectivo-emocionales que 
también lo constituyen? ¿Cuál ha sido el derrotero teórico de los 
estudios socioculturales de las emociones en América Latina y sus 
aportaciones en este campo?
	 Esta ráfaga de interrogantes guiará las reflexiones que estruc-
turan los apartados de las siguientes páginas. El texto —ahora 
organizado en formato de artículo para la revista Historia y Grafía 
de la Universidad Iberoamericana— fue presentado en la confe-
rencia inaugural dictada en el evento Las emociones como dispositivo 
para la comprensión del mundo social en la Universidad Nacional 
de Colombia, en el mes de octubre del 2022.3 

2 Las emociones tienen distintos niveles de realidad: fisiobiológica, psicológi-
ca-cognitiva, social y simbólica; dependiendo de qué aspecto sea relevante para 
quien las investiga, emergerá una definición y una estrategia para su estudio. 
Jonathan Turner, “The Sociology of Emotions: Basic Theoretical Arguments”, 
Emotion Review 1, núm. 4 (2009): 340-354.
3 La intención académica de tal evento —convocado por la doctora Luz Alexan-
dra Garzón Ospina, directora del Posgrado en Ciencias Humanas y Sociales, de 
la Universidad Nacional de Colombia— estuvo encaminada a formalizar un in-
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	 El estudio de las emociones, los sentimientos, los afectos y las 
sensibilidades han ganado una evidente legitimidad teórica en el 
entre siglos XX y XXI en los centros de investigación internacional 
del norte global. En México, Argentina, Colombia, Chile, Perú y 
Brasil también se ha generado un interés en el campo de los es-
tudios socioculturales de las emociones, sobre todo en la segunda 
década del siglo XXI. Se han publicado interesantes trabajos que 
recuperan algunos conceptos vinculantes de los estudios de las 
emociones propuestos por la academia norteamericana y europea 
desde distintas disciplinas (sociología, antropología e historia).4 

tercambio intelectual de largo aliento en tres países: Colombia, Argentina y Mé-
xico sobre el estudio socioantropológico e historiográfico de las emociones que 
apoye la construcción de escenarios académicos y científicos formativos en este 
campo de conocimiento. Las participantes del evento somos integrantes de la 
Red Nacional de Investigación en los Estudios Socioculturales (RENISCE), de 
la cual dos de nosotras, quien suscribe este trabajo y la doctora Rocío Enríquez 
Rosas, somos las cofundadoras y co-coordinadoras. La RENISCE se fundó en 
marzo del 2012; cuenta con 162 integrantes de 12 países: https://renisce.com/. 
4 Rocío Enríquez, El crisol de la pobreza: mujeres, subjetividades, emociones y redes 
sociales (Guadalajara: Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Occi-
dente, 2008); Ana Abramowski, Maneras de querer. Los afectos docentes en las rela-
ciones pedagógicas (Buenos Aires: Paidós, 2010); Oliva López Sánchez, coord., La 
pérdida del paraíso. El lugar de las emociones en la sociedad mexicana entre los siglos 
XIX y XX (México: Facultad de Estudios Superiores Iztacala-Universidad Nacio-
nal Autónoma de México, 2011); Miguel Ángel Aguilar y Paula Soto, coords., 
Cuerpos, espacios y emociones. Aproximaciones desde las ciencias sociales (México: 
Universidad Autónoma Metropolitana-Iztapalapa, 2013); Adriana García y 
Olga Sabido, coords., Cuerpo y Afectividad en la Sociedad Contemporánea (Mé-
xico: Universidad Autónoma Metropolitana-Azcapotzalco, 2014); Guiomar 
Dueñas, Del amor y otras pasiones. Élites, política y familia en Bogotá, 1778-1870 
(Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 2014); Rocío Enríquez y Oliva 
López, coords., Las emociones como dispositivos para la comprehensión del mundo 
social (Guadalajara: Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Occiden-
te-Facultad de Estudios Superiores Iztacala-Universidad Nacional Autónoma de 
México, 2014); Cecilia Macón y Mariela Solana, eds., Pretérito indefinido. Afectos 
y emociones en las aproximaciones al pasado (Buenos Aires: Título, 2015); Marina 
Ariza, coord., Emociones, afectos y sociología. Diálogos desde la investigación social 
y la interdisciplina (México: Instituto de Investigaciones Sociales-Universidad 
Nacional Autónoma de México, 2016); María E. Albornoz, “La historia de las 
emociones. Comienzos, autores, tendencias, breve balance e inventario biblio-



Los giros del giro afectivo / 267 

Algunos incluyen las aportaciones y reconfiguraciones de esos 
marcos teórico-conceptuales a partir de los antecedentes latinoa-
mericanos en el estudio de la vida sensible.5 
	 Al estudio central de las emociones, las sensibilidades, los 
afectos, las pasiones y los sentimientos, con el fin de teorizar lo 
social, se le ha denominado giro afectivo.6 Sin embargo, las so-
ciólogas Patricia Clough y Jean Halley7 —en su obra publicada 
en el 2007— le llamaron affective turn a la perspectiva que pone 
atención al cuerpo y las emociones desde los planteamientos de 
Baruch Spinoza en el que cuerpo y mente son inseparables.
	 Los estamentos del giro afectivo implican la recuperación de los 
principios monistas spinozistas8 que, desde una relectura deleu-
ziana,9 indagan la relación de la materia (cuerpo) y la mente desde 
una lógica no biologista en el siglo XXI —en la que la noción de 
potencia es medular— distanciándose de los estudios socioantro-

gráfico”, en Sentimientos y justicia. Coordenadas emotivas en la factura de expe-
riencias judiciales. Chile, 1650-1990, ed. María E. Albornoz (Santiago de Chile: 
Acto Editores, 2016), 249-280; Ana Abramowski y Santiago Canevaro, comps., 
Pensar los afectos: Aproximaciones desde las ciencias sociales y las humanidades (Bue-
nos Aires: Ediciones Universidad Nacional de General Sarmiento, 2017).
5 Destaco de manera particular el campo de la historia de las emociones en esta 
región, que tiene antecedentes en la Escuela de los Annales, que impulsó sendos 
trabajos sobre la historia de la familia, las mentalidades, la vida cotidiana, entre 
otros temas. Desarrollo parte de esos antecedentes en una publicación reciente 
de mi autoría: Oliva López Sánchez, “Love and break: The Creation of a Popular 
Culture of Emotion and Romance in Latin America,” en The Routledge History of 
Emotions in the Modern World, eds. Katie Barclay y Peter No. Stearns (New York: 
Routledge, 2023), 154-166.
6 Helena López, “Emociones, afectividad, feminismo”, en Cuerpo y afectividad 
en la sociedad contemporánea, coords. Adriana García y Olga Sabido (México: 
Universidad Autónoma Metropolitana, 2014), 257-275.
7 La lectura del trabajo de Patricia Tiniceto Clough y Jean Halley en The Affec-
tive Turn: Theorizing the Social (Durham: Duke University Press, 2007) resulta 
necesaria para entender el posicionamiento ontológico y teórico en el estudio 
de los afectos.
8 Propuesta monista sostenida en el principio de inmanencia entre lo espiritual 
y lo físico.
9 Guilles Deleuze, Crítica y clínica, trad. Thomas Kauf (Barcelona: Anagrama, 
1996).
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pológicos e historiográficos de las emociones. Los postulados de 
este giro en ocasiones soslayan las aportaciones de los estudios 
socioantropológicos de las emociones que tienen sus orígenes en 
la década de 1970 —bajo las premisas del pensamiento posestruc-
turalista, cuyo supuesto fue que “la realidad se eventualiza como 
efecto discursivo”—10 porque mantienen una lógica racionalista y 
dualista que deja fuera el cuerpo.
	 Por eso, prefiero pensar —en consonancia con Labanyi—11 
que dentro del giro afectivo se ubican otros giros que desafiaron en 
su momento los enfoques teóricos estabilizados y reconocidos por 
la comunidad científica al incluir las emociones como una dimen-
sión sensible de los fenómenos sociales y su problematización para 
construir conocimiento. Allí están los estudios sociológicos de las 
emociones —surgidos en la década de 1970— los antropológicos 
e historiográficos —en la década de 1980— y las teorías del afecto 
(affective theory), que despuntaron en el siglo XXI.
	 En este capítulo, presento un panorama general de los aspectos 
epistemológicos que posibilitaron el surgimiento de los estudios de 
las emociones fuera de las coordenadas psicofísicas. Parto del último 
tercio del siglo XX y los estudios del affect en el XXI con el propó-
sito de identificar sus antecedentes teóricos y políticos, así como la 
trascendencia heurística de su inclusión en la construcción del co-
nocimiento socioantropológico e historiográfico latinoamericanos.
	 Resulta fundamental señalar los quiebres de los paradigmas 
racionalistas en la década de 1960 de una ciencia racionalista 
estabilizada después de 194512 para conocer la urdimbre de la 
progresiva legitimidad teórica y los derroteros de un campo que 
pone en el centro la vida emocional para construir conocimiento. 

10 Helena López, “Emociones, afectividad, feminismo”, 262.
11 Jo Labanyi. “Pensar los afectos”, filmado el 16 de marzo de 2016 en cccb: 
Centre de Cultura Contemporània de Barcelona, Barcelona, video, 1:34:19. ht-
tps://www.cccb.org/es/multimedia/videos/jo-labanyi/223394.
12 Frank Biess y Daniel M. Gross, Science & Emotions. After 1945. A transatlantic 
perspective (Chicago-Londres: The University of Chicago Press, 2014).
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El recuento selectivo en clave emocional de la precuela de los estu-
dios de las emociones en la sociología, la antropología y la historia 
cultural permitirá entender cómo se pasó de una presencia léxica 
y nominativa de la vida afectivo-emocional a su problematización 
y andamiaje conceptual para entender lo que hacen las emociones 
y los afectos. Igualmente, se entenderán los riesgos y las aporías 
a las que puede conllevar el empleo de categorías cerradas para 
distinguir afectos y emociones. La reflexión traza el desarrollo del 
giro afectivo en América Latina.

El giro afectivo, un “nuevo affaire” de las ciencias sociales

Para Giazú Enciso y Ali Lara13 el giro afectivo es el “el nuevo 
affaire” en las ciencias sociales y las humanidades en el declive de 
la hegemonía de los paradigmas racionalistas científicos14 reconfi-
gurados después de 1945.15

	 A este flirteo, se sumó el creciente interés por los aspectos sub-
jetivos y culturales de la acción social; la crítica posmoderna a la 
producción del conocimiento y a la modernidad tardía; la crítica 
feminista y el desarrollo de nuevos paradigmas científicos que se 
fortalecían a su amparo: los giros cultural, narrativo y lingüísti-
co.16 También destacan las aportaciones de la revolución cognitiva 

13 Giazú Enciso y Ali Lara, “Emociones y ciencias sociales en el s. XX: La precuela 
del giro afectivo”, Athenea Digital 14, núm. 1 (2014): 263-288.
14 La ciencia de la guerra fría apuntó al desarrollo de modelos de toma de de-
cisiones basados en la lógica exaltada de la razón que dieron lugar a una nueva 
relación entre ciencia y tecnología. Bajo una mirada crítica acerca de la relación 
entre ciencia y gobierno con resultados desastrosos para la humanidad en la Se-
gunda Guerra Mundial (Proyecto Manhattan), la ciencia tendría que beneficiar 
a la humanidad. De esa manera, comienza la era de la tecnocracia. Cfr. Mario 
Albornoz, “Los problemas de la ciencia y el poder”, Revista Iberoamericana de 
Ciencia, Tecnología y Sociedad- cts 3, núm. 8 (2007): 47-65.
15 Biess y Gross, Science & Emotions.
16 Eva Da Porta y Daniel Saur, coords., Giros teóricos en las Ciencias Sociales y Hu-
manas (Córdoba: Comunicarte, 2008); Armand Mattelart y Érik Neveu, Intro-
ducción a los estudios culturales, trad. Gilles Multigner (Barcelona: Paidós, 2004).
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a mitad del siglo XX, y las neurociencias que, a finales del siglo 
pasado y en el despunte del siglo XXI, abrieron la era del brainhood 
para explicar la relación cerebro y sociedad.17

	 En ese amplio y diverso contexto, la psicología y la psiquiatría 
perdieron el dominio de las emociones18 y se eliminó, al menos 
desde el saber experto, la mirada binaria que separaba razón y 
emoción. Con ello, se generó la posibilidad de incorporar a la vida 
pública una dimensión soslayada: la vida afectivo-emocional.19

	 De acuerdo con el Informe Gulbenkian para profundizar en el 
análisis de la reestructuración de las ciencias sociales en la segunda 
mitad del siglo XX, coordinado por Immanuel Wallerstein,20 so-
bresale la relación entre la efervescencia política de la década de 
1960 y el desarrollo de posturas críticas en las ciencias sociales. 
Entre los enjuiciadores del paradigma racionalista de las ciencias, 
se ubican las voces feministas de la segunda ola, las de reivindi-
cación de las identidades étnicas y de las orientaciones sexuales, 
las ecologistas y de otros grupos de minorías olvidados por las 
ciencias sociales que pusieron en duda las bases epistemológi-
cas universalistas de las ciencias eurocéntricas, androcéntricas y 
objetivistas.21 

17 Fernando Vidal, “Brainhood, anthropological figure of modernity”, History of 
the Human Sciences 22, núm. 1 (2009): 5-36.
18 Antes pasiones, reconfiguradas en el siglo XIX como respuestas orgánicas que 
más tarde se conformarían en mecanismos fisiológicos de autorregulación sobre 
los cuales las personas podrían tener control a través del desarrollo de entrena-
mientos diversos. Para una revisión detallada sobre la emoción como respuesta 
fisiológica, cfr. mi trabajo: Oliva López Sánchez, Extravíos del alma mexicana. 
Patologización de las emociones en los diagnósticos psiquiátricos (1900-1950) (Mé-
xico: Facultad de Estudios Superiores Iztacala-Universidad Nacional Autónoma 
de México, 2019).
19 Oliva López Sánchez, coord., La pérdida del paraíso. El lugar de las emociones 
en la sociedad mexicana entre los siglos XIX y XX (México: Facultad de Estudios 
Superiores Iztacala-Universidad Nacional Autónoma de México, 2011).
20 Immanuel Wallerstein, coord., Abrir las ciencias sociales. Informe Gulbenkian 
comisión para la reestructuración de las Ciencias Sociales, trad. Stella Mastrángelo 
(México: Siglo XXI, 1996).
21 Biess y Gross, Science & Emotions.
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	 Esas voces cuestionaron el racionalismo estructurante de las 
formas de construcción del conocimiento del After 1945 que 
enarboló las certezas universales de las ciencias sociales en la pri-
mera mitad del siglo XX.22 Frente a estas objeciones, los a priori 
nomotéticos de las ciencias sociales se quebraron y el peso on-
tológico y epistemológico de las diferencias (género, sexualidad, 
clase, cuerpos racializados y las combinaciones que de ellas deriva, 
llamadas interseccionalidad) ganaban un lugar en la teorización 
del conocimiento social.23

	 La crítica decolonial y, particularmente, el feminismo discutió 
la posibilidad de construir conocimiento a partir de la experiencia 
individual sensible situada —principio epistemológico de la teoría 
feminista—,24 en oposición con las posturas positivistas preocu-
padas por el distanciamiento cognitivo y la objetividad racional.25 
	 En esa línea crítica, la filósofa de la ciencia y feminista Evelyn 
Fox Keller señaló la gran aporía del objetivismo científico insis-
tente en la neutralidad emocional. En su obra Reflexiones sobre 
género y ciencia, desarrolló un recorrido histórico desde los axio-
mas de Francis Bacon para mostrar que la interacción entre la 
experiencia emocional y cognitiva está en el centro de la cons-
trucción del conocimiento científico; sostuvo que “en el deseo de 
objetividad está la profusión de una subjetividad compleja”.26

	 En la década de los ochenta del siglo XX, el lema feminista “lo 
personal es político”, como también afirmó Fox Keller, daba lugar 
a un método en la conjugación de lo personal y lo político porque 

22 Biess y Gross, Science & Emotions.
23 Wallerstein, coord., Abrir las ciencias sociales.
24 Sandra Harding, “Introduction: ¿Is There a Feminist Method?”, en Feminism 
and Methodology, ed. Sandra Harding (Bloomington, IN: Indiana University 
Press, 1987), 1-14.
25 Oliva López Sánchez, “El giro afectivo: la centralidad de la vida sensible para 
teorizar lo social,” transmitido el 10 de octubre de 2022 en Facultad de Ciencias 
Humanas, Bogotá, Colombia, video, 2:42:02, https://www.youtube.com/wat-
ch?v=ohey7hchoak.
26 Evelyn Fox-Keller, Reflexiones sobre género y ciencia, trad. Ana Sánchez (Valen-
cia: Edicions Alfons el Magnànim, 1989), 104.
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la experiencia —históricamente asignada— de las mujeres ocurría 
en la esfera social personal en la que se atribuía la vida emocional, 
íntima, individual, cuya indagación podía revelar la situación y 
condición de las mujeres.27

	 “Las aportaciones de la teoría feminista reclamaron como le-
gítimas otras formas de generación de conocimiento”.28 En tal 
escenario epistémico, las emociones, los sentimientos, las pasiones 
y los afectos comenzaron a formar parte de las explicaciones en la 
investigación social.29

	 Los estudios feministas aportaron tres grades pilares epistemo-
lógicos en el giro afectivo: la disolución de la díada razón-emoción, 
la problematización de la asociación entre emoción con lo feme-
nino y la razón con lo masculino, y el concepto de la experiencia 
como fuente productora de conocimiento.30 
	 Las propuestas teóricas en ciencias sociales, que reclamaron el 
rescate de las personas sin historia, de los ciudadanos de a pie, del 
conocimiento situado y de la relevancia de la experiencia en la gene-
ración del conocimiento abrieron paso a nuevos paradigmas en las 
ciencias sociales y de las humanidades que colocaron en el centro 
de las explicaciones sociológicas y antropológicas la contingencia, 
lo creativo, lo complejo, los sistemas no lineales, la experiencia 
y el punto de vista del actor como fuente de aprendizaje con una 
amplia potencia para construir conocimiento.

27 Un principio fundamental de los estudios socioantropológicos de las emo-
ciones retomado de estas elaboraciones feministas, aunque escasamente recono-
cido, es que la emoción es relación. Es decir, indagar la vida emocional implica 
conocer las relaciones sociales trazadas por las asimetrías sociales. Cfr. Mariana 
Sirimarco y Ana Spivak, “Antropología y emociones: reflexiones sobre campos 
empíricos, perspectivas de análisis y obstáculos epistemológicos”, Horizontes An-
tropológicos, núm. 54 (2019): 299-322.
28 Luz Alexandra Garzón Ospina y Oliva López Sánchez, “El giro teórico de las 
emociones como fuente del análisis y comprensión del sujeto social,” Trabajo 
Social 25, no. 1, (2023): 17, https://doi.org/10.15446/ts.v25n1.106759.
29 García y Sabido, coords., Cuerpo y afectividad en la sociedad contemporánea.
30 Enciso y Lara, “Emociones y ciencias sociales en el s. XX”. López, coord., La 
pérdida del paraíso.
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	 Un paradigma que ha abonado al del giro afectivo es el de-
nominado punto de vista del actor por la relevancia otorgada al 
dato biográfico y a la agencia que se esgrime en las metodologías 
centradas en el actor/actriz social en la construcción de la realidad 
que contrastan con los enfoques estructuralistas y funcionalistas 
que la cosifican en pro de una política colonial. La premisa heu-
rística del actor como unidad de descripción y de análisis en las 
ciencias sociales, además, sumó al corolario político de las reivin-
dicaciones en favor de los grupos marginados por las disciplinas 
sociales del comportamiento.31

	 La figuración del actor (actriz) social fue abriendo la posibili-
dad epistémica para reconocer el entramado peso de las estructuras 
sociales y las de significado en las condiciones de desigualdad y 
diferencias que se expresan en las relaciones sociales. El mundo 
de los significados ordenado por las ideas, los pensamientos y los 
valores fue abriendo paso a la dimensión sensible que también 
las constituye. El actor social ahora no solo es consciente, sino 
también sentiente, sostendrá la socióloga norteamericana Arlie 
Hochschild en su trabajo pionero de 1975, en el que anunciaba 
“una nueva teoría sociológica del sentimiento y la emoción”.32 En 
ese trabajo, advirtió lo que algunos sociólogos contemporáneos 
de las emociones, como Eduardo Bericat,33 han señalado: no es 
que la sociología no hubiese considerado la relación entre lo bio-
gráfico, los rasgos de estratificación social de los sujetos y lo que 
sienten en determinadas situaciones; tampoco se trataba de una 
falta de datos con potencial sociológico. La referencia a las emo-
ciones y los sentimientos formaba parte de las explicaciones de 

31 Eduardo Menéndez, “El punto de vista del actor: homogeneidad, diferencia e 
historicidad”, Relaciones 18, núm. 67 (1997): 239-270.
32 Arlie Hochschild, “The Sociology of Feeling and Emotion: Selected Possibili-
ties” en Another Voice, Feminist. Perspectives on Social Life and Social Science, eds. 
Marcia Millman y Rosabeth Moss Kanter (New York: Doubleday, 1975), 280.
33 Eduardo Bericat, “La sociología de la emoción y la emoción en la sociología”, 
Papers Revista de Sociología 62 (2000).
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las ciencias del comportamiento. La falta, señaló Hochschild, era 
de “una integración de los conocimientos existentes en forma de 
teoría”.34 
	 La metáfora empleada por Hochschild para propiciar la 
apertura de la sociología y para incluir la vida emocional en sus 
teorizaciones fue elocuente: “si queremos acercar la sociología 
a la realidad social, lo haremos mal si cerramos un ojo al senti-
miento. Debemos abrir el otro ojo y organizar teóricamente lo 
que vemos”.35 Sin duda, ese sigue siendo el gran reto: ¿cómo hacer 
inteligible la dimensión emocional en la investigación social?
	 El advenimiento de teorías críticas sobre la configuración del 
unevo orden social, los cimientos del poder y la democracia, el 
papel de las ideas y el proceso de modernización, cuyo fracaso 
desembocó en la promesa incumplida de la modernidad y en la 
fragmentación social, ponían el foco en el individualismo.36 Las 
explicaciones emergentes de las ciencias sociales valoraron la im-
portancia heurística de la experiencia sensible, cuestionaron la 
hegemonía de los modelos racionalistas de la modernidad y rom-
pieron oposiciones binarias como razón/emoción, mente/cuerpo, 
público/privado, objetivo/subjetivo, entre otras. En particular, 
y tras diversas aportaciones sociológicas, antropológicas y de la 
historia cultural, se fue fortaleciendo paulatinamente la premisa 
de la emoción y su intencionalidad en la acción social y en la 
cognición.37

	 En 1980, los paradigmas constructivistas, culturalistas y femi-
nistas incorporaron la emoción al terreno de la interpretación, lo 
simbólico y los significados a través del lenguaje.38 Las emociones 
dejaron de ser vistas como impulsivas, opuestas a la razón y ajenas 

34 Hochschild, “The Sociology of Feeling and Emotion”, 280.
35 Hochschild, “The Sociology of Feeling and Emotion”, 281.
36 Josep Picó, Los años dorados de la sociología (1945-1975) (Madrid: Alianza 
Editorial, 2003).
37 Bericat, “La sociología de la emoción”.
38 Enciso y Lara, “Emociones y ciencias sociales en el s. XX”.
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en la producción del conocimiento. El propósito era refutar la 
naturaleza esencialista de las emociones, indagar su variabilidad 
histórica y cultural contextualizando el discurso emocional como 
lo expusieron Lila Abu-Lughod y Catherine Lutz en el libro Len-
guaje y políticas de la emoción39 en la década de los noventa del 
siglo XX.
	 Sin embargo, Eva Illouz40 —una de las sociólogas contempo-
ráneas con una vasta obra en el campo de las emociones, y con 
una identificable influencia teórica en América Latina— sostiene 
que la referencia a las emociones en las ciencias sociales tiene una 
larga data identificable en los grandes relatos de la modernidad. 
Los estudios sociológicos, antropológicos e historiográficos clási-
cos trataron la vida sensible —emociones, sentimientos, afectos, 
pasiones— de manera residual limitados por una racionalidad 
positivista.41 

Emociones y afectos en las ciencias sociales: 
la urdimbre de lo sensible 

Los trabajos clásicos de la sociología no tienen un reconocimiento 
explícito a las emociones; sin embargo, es posible su traducibili-
dad teórica para identificar la dimensión emocional presente en lo 
que se ha considerado los antecedentes de este campo de estudio.42 
En la sociología de Max Weber, se identifica la tesis sobre la fun-
ción de las emociones en la acción económica de la actividad del 

39 Lila Abu-Lughod y Catherine Lutz, Language and the Politics of Emotion (Ca-
nada: Cambridge University Press, 1993).
40 Eva Illouz, Intimidades congeladas. Las emociones en el capitalismo, trad. Joaquín 
Ibarburu (Buenos Aires: Katz, 2007).
41 María Luisa Abad González y Juan Antonio Flores Martos, eds., Emociones 
y sentimientos, enfoques interdisciplinares: la construcción sociocultural del amor 
(Cuenca: Ediciones de la Universidad de Castilla-La Mancha, 2010).
42 Abad González y Flores Martos, Emociones y sentimientos, enfoques interdisci-
plinares; Bericat, “La sociología de la emoción”; Illouz, Intimidades congeladas.
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empresario capitalista. La tesis de alienación de Karl Marx tiene 
referencias a la vida emocional por cuanto el trabajo alienado es 
una pérdida de vínculo con el objeto. La propuesta marxista de 
alienación describe una suerte de entumecimiento emocional que 
fractura las relaciones comunitarias y del mismo yo.43 Por ejemplo, 
Hochschild44 recuperó de la teoría marxista la noción de trabajo 
para desarrollar el concepto de emotion work, una categoría es-
tructurante para la sociología de las emociones.
	 Georg Simmel45 —en su obra clásica de 1903, La metrópoli y la 
vida mental— también esgrimió un componente emocional para 
explicar el tipo de interacciones entre el individuo y la sociedad 
moderna. Aseguró que los problemas de la vida en las colectivi-
dades urbanas surgían por la demanda hacia el individuo para 
preservar su existencia frente a las fuerzas sociales y la consecuente 
intensificación del estímulo nervioso, producido por la impetuosa 
estimulación sensorial de la vida psíquica en el intercambio de 
impresiones externas e internas dando lugar al blasé.46

	 La teoría de Émile Durkheim, por otro lado, permite entrever 
su referencia a la vida emocional en las tesis sociológicas de la efer-
vescencia social y la solidaridad entre los aborígenes australianos y 
su tótem, emblema de su clan que ponen el foco en los encuentros 
rituales para construir los símbolos —cogniciones y emociones— 
centrales en las sociedades modernas.47 La teoría durkhemiana fue 
la base epistemológica sobre la cual Randall Collins48 desarrolló 

43 Illouz, Intimidades congeladas.
44 Arlie Hochschild, “Emotion Work, Feeling Rules, and Social Structure”, Ame-
rican Journal of Sociology 85, núm. 3 (1979): 551-575.
45 George Simmel, “La metrópolis y la vida mental”, en Antología de Sociología 
Urbana, comps. Mario Blassols et al. (México: Universidad Nacional Autónoma 
de México, 1988), 1-10.
46 Mezcla de reserva, frialdad, indiferencia con altas posibilidades de derivar en 
odio. Illouz, Intimidades congeladas.
47 Illouz, Intimidades congeladas.
48 Randall Collins, Cadenas de rituales de interacción, trad. Juan Manuel Iranzo 
(Barcelona: Anthropos, 2009).
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su teoría de cadenas de rituales de interacción, asegurando que las 
emociones son el pegamento de las interacciones sociales. En la 
obra El suicidio, Durkheim49 también desarrolló ampliamente la 
tesis de cómo los factores sociales condicionan las emociones de 
los individuos.50

	 Por su parte, Norbert Elias51 (1988 [1939]), desde una socio-
logía histórica, exploró los procesos sociogenéticos asociados con 
el autocontrol de los impulsos pasionales, base fundamental del 
proceso civilizatorio.52 Bajo la perspectiva de Elias, las estructuras 
sociales operan en el plano del cuerpo y sus disposiciones.53 Como 
han desarrollado ampliamente Hochschild y posteriormente 
Illouz, estas son emocionales porque suponen formas de sentir en 
función del contexto y de la situación.
	 De acuerdo con Theodore Kemper, 1975 es un parteaguas en 
la sociología estadounidense; en ese año, Thomas Scheff organizó 
la primera sesión sobre sociología de las emociones en el congreso 
anual de la Asociación Americana de Sociología en San Francis-
co.54 Además, Arlie Hoschild publicó su trabajo pionero sobre 

49 Émile Durkheim, El suicidio. Estudio de sociología, trad. Mariano Ruiz-Funes 
(Madrid: Reus, 1925[1897]).
50 Abad González y Flores Martos, Emociones y sentimientos, enfoques interdisci-
plinares.
51 Norbert Elias, El proceso de la civilización, trad. Ramón García Cotarelo (Ma-
drid: Fondo de Cultura Económica, 1988[1939]).
52 De acuerdo con Barbara Rosenwein, Amor. Una historia en cinco fantasías, 
trad. Miguel Ángel Pérez Pérez (Madrid: Alianza Editorial, 2022) el proceso de 
civilización de Elias ha sido el principal paradigma de la historia cultural de las 
emociones por la caracterización de la violencia, los impulsos y la falta de control 
de la Edad Media hasta llegar a la represión de la vida emocional en los estados 
modernos.
53 Olga Sabido, “Los retos del cuerpo en la investigación sociológica. Una reflexión 
teórico-metodológica”, en Cuerpos, espacios y emociones. Aproximaciones desde las 
ciencias sociales, coords. Miguel Ángel Aguilar y Paula Soto Villagrán (México: 
Porrúa y Universidad Autónoma Metropolitana Iztapalapa, 2023), 19-54.
54 Theodore Kemper ed., Research Agendas in the Sociology of Emotions (Albany: 
sony Press, 1990); Marina Ariza, “The Sociology of Emotions in Latin America” 
Annual Review of Sociology 47 (2021):157-175.
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emociones: “The Sociology of Feeling and Emotion: Selected Pos-
sibilities”55 en el libro feminista Another Voice, y Randal Collins se 
acercó al estudio de las emociones en el libro Sociología del Con-
flicto.56 En esa publicación, Collins sentó las bases teóricas sobre 
las emociones que desarrollaría treinta años más tarde en su libro 
Cadenas de Rituales de Interacción57. A estos pioneros de la socio-
logía de las emociones del norte global, en el siglo XXI, se suman 
destacadamente Eva Illouz, Helena Flam y Jochen Kleres,58 los 
dos últimos del Instituto Max Plan de Berlín.
	 Desde una base teórica compartida entre el interaccionismo 
simbólico, el intercambio social y una postura feminista, Arlie 
Hochschild postuló la noción de un actor sentiente, aquél cuyas 
emociones no eran oleadas que lo inundaban y lo alejaban de 
la razón, sino que su vida emocional —permanente cotidiana— 
formaba parte de la reflexividad humana y social. Su propuesta 
de actor social se alejaba del concepto frío, racional y calculador 
y de aquel dominado por sus impulsos o instintos emocionales.59 
Para esta autora, las emociones son una vía privilegiada de acceso 
en la explicación sociológica. Estableció tres dimensiones de las 
emociones: la normativa, la expresiva y la política.60 Acuñó el con-
cepto de trabajo emocional (emotion work) en el que interactuaba 
la materialidad del cuerpo, las cogniciones y el mundo simbólico. 
Sus postulados han sido profusamente recuperados por distintas 
disciplinas, no solo en la sociología. En América Latina, los estu-
dios pioneros de las emociones en clave sociocultural se erigieron 
a partir de las proposiciones teóricas de Hochschild.61

55 Hochschild, “The Sociology of Feeling and Emotion”.
56 Kemper, Research Agendas in the Sociology of Emotions.
57 Collins, Cadenas de rituales de interacción.
58 Debra Hopkins et al., Theorizing Emotions. Sociological Explorations and Appli-
cations (Frankfurt-New York: Campus, 2009); Helena Flam y Jochen Kleres, 
eds., Methods for Exploring Emotions (New York: Routledge, 2015).
59 Bericat, “La sociología de la emoción”.
60 Arlie Hochschild, “Emotion Work, Feeling Rules, and Social Structure”.
61 Enríquez, El crisol de la pobreza.
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	 Por su parte, Thomas Scheff62 propuso la teoría de los vínculos 
que coloca en el centro a las emociones morales (vergüenza, soli-
daridad, reconocimiento) como motivadoras de la acción humana 
para construir, mantener, reparar o dañar los vínculos sociales me-
diados por la distancia social.63

	 Thedore Kemper64 postuló la idea de las emociones como re-
sultado —imaginado, experienciado, anticipado— del tipo de 
interacción relacional. La teoría sociorelacional esgrimida por 
este autor para explicar la naturaleza social de las emociones re-
cupera dos dimensiones básicas de sociabilidad: poder y estatus. 
De acuerdo con sus postulados, la posición social condiciona los 
deseos y las demandas de las personas en la interacción con otras.
	 En 2005, el sociólogo norteamericano Randall Collins,65 con-
siderado por muchos como el último de los clásicos, propuso los 
conceptos de sincronización, energía emocional y materialidad del 
cuerpo en la co-presencia para entender la vida social. A partir de 
la recuperación de la noción de ritual de interacción de Durkheim 
y la noción de afectación recíproca en los encuentros corporales 
—microencuentros señalados por Goffman—66 resalta la impor-
tancia de la congregación de multitudes porque asegura que “actúa 
como un estimulante excepcionalmente potente”67 para propiciar 
símbolos. De acuerdo con esta propuesta, la energía emocional 

62 Thomas Scheff, “The Distancing of Emotion in Ritual”, Current Anthropology 
18, núm. 3 (1977): 483-490.
63 Los vínculos seguros surgen de relaciones solidarias y cooperativas de recono-
cimiento, mientras que los inseguros alienan, aíslan o absorben a los individuos. 
Bericat, “La sociología de la emoción”.
64 Theodore Kemper, A Social Interaction Theory of Emotions (New York: Wiley, 
1978).
65 Recupera de la noción de ritual de interacción de Durkheim (congregación 
de multitudes) y Goffman (microencuentros) como cohesionador emocional y 
cognitivo de la sociedad.
66 Erving Goffman, Interaction Ritual (New York: Doubleday, 1967).
67 Adriana García, Randall Collins. La indagación de las emociones en los rituales 
de interacción (México: Universidad Autónoma Metropolitana-Azcapotzalco, 
2022), 36.
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de estos encuentros termina generando productos sociales que 
estructuran formas de moralidad, membresía y símbolos. La con-
cepción de la sociedad como una actividad corporal, propuesta 
por Collins, coloca a este en el intersticio de las teorías del affect, 
aun cuando no es nombrado por ellas.
	 En esa línea de recuperación de la materialidad del cuerpo en 
relación con las emociones, Eva Illouz, desde una sociología dis-
posicional68 y marxista, se interesa por el estudio sociohistórico de 
una cultura afectiva. En amplias investigaciones, trata de indagar 
las lógicas sociales y los procesos de socialización históricamente 
configurados que moldean el cuerpo y las emociones en una cul-
tura de la afectividad en la que el yo se manifiesta más que nunca 
en la esfera pública. Esta socióloga sostiene que las relaciones eco-
nómicas tienen un carácter emocional y la vida íntima se rige por 
las lógicas del mercado y la política neoliberal. Asegura que el 
capitalismo emocional se apropia de los afectos y transforma las 
emociones en mercancías (commodities) mediante diversos pro-
ductos culturales.69

	 De acuerdo con un estado del arte de la sociología de las emo-
ciones en América Latina, publicado recientemente por Marina 
Ariza70 en el Annual Review of Sociology, este campo de conoci-
miento puede ser caracterizado como reciente y en proceso. Sitúa 
su desarrollo entre 2000 y 2019, y el 80% de su producción está 
en la segunda década del siglo XXI (2010-2019). Las áreas temá-
ticas son diversas y heterogéneas. De acuerdo con Ariza, nuclean 
seis: (1) cambio social, sociabilidad y emociones; (2) movimien-
tos sociales y sentimientos; (3) género, generaciones, afectividad, 

68 Es una perspectiva sociológica que indaga y “destaca cómo la sociedad encuen-
tra en el cuerpo un recurso de sentido para instalarse de manera casi impercepti-
ble”. Sabido, “Los retos del cuerpo en la investigación sociológica”, 37.
69 Illouz, Intimidades congeladas, 227.
70 Ariza, “The Sociology of Emotions in Latin America”, es coordinadora del 
Seminario Institucional de Sociología de las Emociones (SISE) en el Instituto 
de Investigaciones Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de México.
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cuidado; (4) migración y emociones; (5) trabajo, afectividad y 
emociones; y (6) reflexiones teóricas y propuestas metodológicas. 
Enfatiza que la sociología de las emociones en América Latina 
es un campo en ciernes con tensiones analíticas que ralentizan 
su consolidación por las siguientes condiciones ontológicas y 
epistemológicas: 1) la falta de recorte disciplinario (sociología; so-
ciología y antropología de las emociones; filosofía y sociología); 
2) la diversidad de perspectivas de análisis (sociológicas; socio-
culturales; filosóficas) y 3) la falta de una delimitación clara en el 
objeto de investigación (emociones; emociones y cuerpo; cuerpo 
y emociones). De acuerdo con este informe, el liderazgo de los 
países en orden producción está en México, Brasil, Argentina, 
Colombia y Chile.
	 En la antropología, las referencias iniciales a las emociones se 
encuentran en los estudios clásicos sobre parentesco e identidad 
con los conceptos de sistema de actitudes y sentido de pertenen-
cia, respectivamente.71 La escuela antropológica norteamericana 
Cultura y personalidad, representada por Margaret Mead, Ruth 
Benedict, Edward Sapir y Ralph Linton, entre otros, trató las 
emociones de manera más directa porque vinculó los principios 
de la antropología cultural con los de la psiquiatría y psicología 
para señalar que la cultura configuraba la personalidad.72

	 Las representantes de esta corriente incorporaron un principio 
relativista a los postulados universales de la psicología, particular-
mente, los principios del psicoanálisis, para mostrar que la cultura 
desempeña un papel fundamental en el desarrollo psicológico del 
individuo. Por ejemplo, el modelo de orientación cognitiva pro-
puesto por George Foster73 para explicar el comportamiento y el 

71 Abad González y Flores Martos, eds., Emociones y sentimientos, enfoques inter-
disciplinares; López Sánchez coord., La pérdida del paraíso.
72 Abad González y Flores Martos, eds., Emociones y sentimientos, enfoques inter-
disciplinares, 18.
73 George Foster, “El carácter del campesinado”, Revista de Psicoanálisis, psiquia-
tría y psicología, núm. 1 (1965):83-106.
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carácter del campesinado sostuvo la noción del bien limitado. La 
propuesta teórica afirma que el universo social, económico y na-
tural del campesinado se basa en la lógica de la escasez explicada 
desde la vida emocional de esas comunidades. El modelo cog-
nitivo del bien limitado aseguraba que la envidia y la rivalidad 
surgían por la competencia para (man)tener y recuperar los bienes 
que otros poseían. Así, la envidia operaba como un marcador de 
desigualdad social y como mecanismo de regulación en las comu-
nidades campesinas que daban lugar a las prácticas de brujería, 
práctica comunitaria para conjurar la envidia.74

	 Otro antecedente teórico que ha sido determinante para el 
desarrollo de la antropología de las emociones es el icónico libro 
de Clifford Geertz La interpretación de las culturas,75 en el que in-
cluyó referencias etnográficas de su trabajo de campo en Bali y la 
pelea de gallos con claros señalamientos hacia la vida emocional.
	 La antropología de las emociones se inauguró en 1980 con la 
etnografía de Michelle Z. Rosaldo76 en las Filipinas con los Ilon-
gotes, para entender el ritual de la ira de los cazadores de cabezas.77 
Planteó que las emociones eran pensamientos encarnados; tesis 
con la que rompe toda lógica binaria entre cuerpo y mente, razón 
y emoción al mostrar que la pasión organiza e impulsa formas 
de acción colectiva. Posteriormente, Catherine Lutz78 abonaría en 

74 El tema ha sido desarrollado ampliamente por Frida Jacobo, “Hacia una an-
tropología de las emociones” (PhD antrop., Centro de Investigación en Estudios 
Superiores en Antropología Social, 2013) en contexto de sociedades nahuas en 
Cuetzalan Puebla, México.
75 Clifford Geertz, La interpretación de las culturas, trad. Alberto L. Bixio. (Bar-
celona: Gedisa, 1988[1973]).
76 Michelle Rosaldo, Knowledge and Passion Ilongot Notions of Self and Social Life 
(uk: Cambridge University Press, 1980).
77 Para una comprensión etnográfica de la ira de los cazadores de cabeza, estra-
tegia ritual de los Illongotes para conjurar la ira por el dolor de las pérdidas, cfr. 
Renato Rosaldo, Cultura y Verdad. Nueva propuesta de análisis social (México: 
Grijalbo y Consejo Social para la Cultural y las Artes, 1989).
78 Catherine Lutz, “Emotion, Thought, and Estrangement: Emotion as Cultural 
Category”, Cultural Anthropology 1, núm. 3 (1986): 287-309.
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esta línea desde una postura abiertamente feminista para eviden-
ciar la función ideológica de las emociones y potenciarlas como 
una estrategia analítica de la cultura. Además, señaló que las emo-
ciones tenían un lugar central en las ideologías de género porque 
reproducen la desigualdad, la violencia, la exclusión de las mujeres 
y los no blancos, así como el rol normativo de salud mental en las 
culturas no occidentales.
	 A este campo emergente en la antropología social se suma-
ron posteriormente los trabajos del antropólogo francés David Le 
Breton,79 quien, desde el enfoque del interaccionismo simbólico, 
referirá la noción de una cultura afectiva sostenida en la simbó-
lica del cuerpo y la emoción. Este antropólogo sostiene que la 
emoción sobre todo refiere las relaciones entre los individuos más 
que evidenciar la expresión de una interioridad del mundo psíquico. 
Tal premisa constituye una propuesta ontológica compartida con 
otras investigadoras como Jo Labanyi80 y Monique Scheer81 para 
quienes las emociones importan no por lo que son ni por cómo se 
las define sino por lo que hacen, configuran y organizan la inte-
racción y el mundo social.
	 En América Latina, el trabajo de Myriam Jimeno82 ha sido 
fundante en la antropología de las emociones en la región por la 
propuesta analítica que desarrolla para acercarse a una temática 
social de la mayor relevancia, cuya explicación se naturalizó desde 
distintas disciplinas que datan del siglo XIX. En su investigación 
etnográfica sobre crímenes pasionales en Brasil, incluye la dimen-
sión institucional de la emoción, el análisis histórico y el lenguaje 

79 David Le Breton, Las pasiones ordinarias. Antropología de las emociones (Buenos 
Aires: Nueva Visión, 1999).
80 Jo Labanyi, “Doing things: Emotion, affect, and materiality”, Journal of Spa-
nish Cultural Studies 11, núm. 3-4 (2010): 223-233.
81 Monique Scheer, “Are Emotions a Kind of Practice (and Is That What Makes 
Them Have a History)? A Bourdieuian Approach to Understanding Emotion”, 
History and Theory 51, núm.2 (2012):193-220.
82 Myriam Jimeno, Crimen pasional. Contribución a una Antropología de las Emo-
ciones (Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 2004).
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emotivo desde una mirada relacional, considerando la voz de 
todos los actores involucrados. Desde este cerco metodológico, 
demuestra la intencionalidad y racionalidad de quien comete tales 
actos. De esa manera, además, abona en la demostración teórica 
de la racionalidad de las emociones. Si bien integra la propuesta 
analítica de las emociones como forma de conocer la cultura de 
Lutz,83 Jimeno aportó conceptos clave como el de configuración 
emotiva (creencias, sentimientos, verbalizaciones, estructuras de 
jerarquía social) para hacer una relectura de la figura jurídica del 
crimen pasional —feminicidio— como producto histórico cul-
tural. Su trabajo también ha contribuido a repensar el trabajo 
etnográfico, acuñando el concepto de comunidades emocionales 
para recordarnos que “la etnografía es tanto método como expe-
riencia humana, relaciones personales, distancia analítica y apego 
afectivo y participación”.84

	 Los derroteros de la antropología de las emociones en América 
Latina han apuntado en esa línea de abrir las posibilidades de nue-
vas formas de hacer etnografía —situada, multisituada, virtual, 
autoetnografía— en la que la reflexividad,85 en la construcción de 
las explicaciones antropológicas, abre una posibilidad de vincular 
a quien investiga la epistemología y la construcción del conoci-
miento socioantropológico. En México, Argentina, Colombia y 
Brasil existe una pléyade de jóvenes antropólogas que están bre-
gando en esa dirección.86

83 Catherine Lutz, “Emotion, Thought, and Estrangement: Emotion as Cultural 
Category”, Cultural Anthropology 1, núm. 3 (1986): 287-309.
84 Myriam Jimeno, Después de la masacre: emociones y política en el Cauca indio 
(Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 2019), 29-30.
85 Ian Burkitt, “Emotional Reflexivity: Feeling, Emotion and Imagination in Re-
flexive Dialogues”, Sociology 46, núm. 3 (2012): 458-472.
86 Recomiendo la lectura de la obra coordinada por Frida Jacobo y Marco Julián 
Martínez-Moreno, coords., Las emociones de ida y vuelta. Experiencia etnográfica, 
método y conocimiento antropológico (México: Universidad Nacional Autónoma 
de México, 2022).
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	 Para el caso de la historia cultural de las emociones, la refe-
rencia pionera se remonta a la primera mitad del siglo XX, con el 
trabajo de Johan Huizinga, El otoño de la Edad Media,87 publi-
cado en 1919. La obra se concentra en el estudio de la oscilación 
emocional y la falta de autocontrol del alma apasionada y vio-
lenta de la Edad Media en la Francia y los Países Bajos de los 
siglos XIV y XV.
	 La obra de Theodore Zeldin88 desplegó una historia íntima en 
la Francia del siglo XIX, profundizando sobre la ambición, el amor 
y el odio de la sociedad francesa. En la misma línea y valiéndose de 
los conceptos clave de la teoría psicoanalítica (agresión, represión, 
mecanismos de defensa, complejo edípico, ansiedad a la castra-
ción), Peter Gay, en su obra La experiencia burguesa,89 analizó el 
corpus de documentos en una suerte de estrategia metodológica de 
asociación libre para explicar la vida íntima de la sociedad francesa 
decimonónica, abonando al terreno de la psicohistoria.90

	 La fundación de la historia cultural de las emociones la marcó 
el trabajo de Peter y Carol Stearns, publicado en 1985.91 En él, 
desarrollaron la noción de emocionología92 como una estrategia 

87 Johan Huizinga, El otoño de la Edad Media. Estudios sobre la forma de la vida y 
del espíritu durante los siglos XIV y XV en Francia y en los países bajos, trad. Alejan-
dro Rodríguez de la Peña (Madrid: Alianza,1996 [1973]).
88 Theodore Zeldin, France 1848-1945, (London: Oxford University Press, 
1973).
89 Peter Gay, La experiencia burguesa. De Victoria a Freud I. La educación de los 
sentidos, trad. al español de Evangelina Niño de la Selva (México: Fondo de 
Cultura Económica, 1992). Peter Gay, La experiencia burguesa. De Victoria a 
Freud II. Tiernas pasiones, trad. Evangelina Niño de la Selva (México: Fondo de 
Cultura Económica, 1992).
90 Joanna Bourke, Fear. A cultural History (Emeryville, CA: Shoemaker & Hoard 
edition, 2006).
91 Bourke, Fear.
92 La emocionología permite un acercamiento a los modos en que una cultura 
particular concibe, reconoce y clasifica las emociones en su sentido social y no 
como un evento personal interior. Peter Stearns y Carol Stearns, “Emotionology: 
Clarifying the History of Emotions and Emotional Standards”, The American 
Historical Review 90, núm. 4 (1985): 813-836.
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metodológica para adentrarse en el estudio de las reglas emocio-
nales de una determinada época y la variación histórica de sus 
significados. La noción de variación de la emoción es fundamental 
porque no solo existe una variación léxica y de significado, sino 
que —al igual que desde la sociología y la antropología se ha pro-
fundizado— también es un modo de averiguar la forma de vivir 
las emociones en cada época y lugar. La propuesta de los Stearns 
abrió la posibilidad de nutrir, ampliar, discutir y construir nuevos 
acercamientos en la historia de las emociones.93

	 En el despunte del siglo XXI, William M. Reddy94 recuperó 
conocimientos de distintas disciplinas —psicología cognitiva, 
giro lingüístico y antropología cultural— para proponer un aná-
lisis histórico de las emociones, con la intención de resolver el 
problema ontológico de la dualidad entre emoción y cognición/
razón. Amparado en la teoría de los actos del habla y de la cultura 
material, Reddy intentó demostrar que las enunciaciones emo-
cionales tienen una función performática y agéntica analizable a 
partir de los conceptos de emotives y regímenes emocionales. 
	 Por su parte, la historiadora alemana Ute Frevert95 del Instituto 
Max Planck de Berlín96 profundiza en la indagación del poder de 

93 La influencia del trabajo de Peter Stearns en América Latina ha sido evidente; 
varios de nuestros trabajos han abrevado de las propuestas teórico-metodoló-
gicas de sus estudios. Recientemente —en una iniciativa editorial bajo el sello 
Routledge— Katie Barclay y Peter Stearns publicaron The Routledge History of 
Emotions in the Modern World (Abingdon-New York: Routledge, 2023), obra 
que ha contado con la colaboración de autores de distintas latitudes académicas. 
Participamos tres autores latinoamericanos: María Bjerg, Marcelo Borges de Ar-
gentina y quien suscribe este trabajo, Oliva López de México.
94 William Reddy, The Navigation of Feeling. A Framework for the History of Emo-
tion (New York: Cambridge University Press, 2001).
95 Ute Frevert, Emotions in History- Lost and Found (Budapest-New York: Central 
European University Press, 2011).
96 En 2008, se inauguró un centro d investigación en el Instituto Max Planck 
para el Desarrollo Humano de Berlín. Bajo la premisa de que las emociones son 
importantes para el desarrollo humano, el Centro de Historia de las Emociones 
se propuso explorar un campo bastante nuevo, pero en rápido crecimiento.
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las emociones en la vida política contemporánea. Argumenta que 
hay un imaginario de la política como un fenómeno desemocio-
nalizado, pero, en realidad, las emociones fijan un color o dotan 
de cierta intensidad la política y, en ocasiones, son la causa sub-
yacente de cierto tipo de decisiones. Ese color e intensidad es a lo 
que Michell Rosaldo, Randall Collins, Eva Illouz y la misma Arlie 
Hochschild se han referido para señalar el impulso de la acción. 
Por ejemplo, la humillación conlleva una fuerza emocional por-
que produce vergüenza. 
	 Frevert propuso la metodología de la economía histórica de las 
emociones para indagar cómo y por qué las emociones imprimen 
un color a esa idea de la política como un juego de negociación 
considerada realista y gris. Somos testigos de cómo la política 
actual es altamente emocionalizada y existe un juego emocional 
adecuado de los políticos.97

	 En el 2006, la medievalista Barbara Rosenwein98 recuperó 
la noción bourdiana de habitus99 y propuso el concepto de co-
munidad emocional para indagar los intereses comunes, valores, 
normas, metas, reglas emocionales y sus modos de expresión, que 
son compartidos por un grupo y que orientan la forma de pen-
sar, respecto de eventos de la vida. Aun cuando el concepto de 
comunidades emocionales ha sido fuertemente cuestionado por su 

97 Ejemplos existen muchos: la esperanza en la política en la campaña de Barack 
Obama en 2008, sin duda, resulta icónica. Al respecto, puede consultarse Do-
minique Moïsi, The Geopolitics of Emotion. How Cultures of fear, Humiliation and 
Hope are Reshaping the World (New York: doubleday, 2009).
98 Barbara Rosenwein, Emotional Communities in the Early Middle Age (Ithaca y 
London: Cornell University Press, 2006). Los trabajos posteriores de Rosenwein 
han ampliado desde una beta interesante la historia cultural de las emociones 
desde la Edad Media al presente con su último libro Love: A History in Five 
Fantasies, en el que magistralmente plantea cinco mitos o ideas relacionadas con 
lo que es el amor a lo largo de la historia, mas siempre anclada en el presente 
y en la referencia a las series televisivas o de las plataformas virtuales que, reite-
radamente, buscan retratar distintos ámbitos de la vida cotidiana cercanos a las 
distintas culturas.
99 Pierre Bourdieu, El sentido Práctico, trad. Ariel Dilon (Madrid: Taurus,1991).
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alcance limitado a contextos de la Edad Media,100 en América La-
tina ha sido ampliamente recuperado.
	 En 2017, Juan Manuel Zaragoza y Javier Moscoso101 coordina-
ron un Dossier en la Revista de Estudios Sociales de la Universidad 
de los Andes cuyo eje articulador fue el de comunidades emocio-
nales, propuesto por Rosenwein. En América Latina, la historia 
cultural de emociones es bastante joven y comparte con la socio-
logía las trayectorias y los ritmos de producción de conocimiento, 
geografías y una investigación polifónica disciplinar. De hecho, 
varias investigadoras(es) en la región, que han realizado sendos 
trabajos desde la historia de la migración, la familia, la educación, 
entre otros temas, señalan que no hacen historia cultural de las 
emociones, sino que recuperan este costado en los fenómenos que 
historizan. Se sitúan en la historia social, la historia de la educa-
ción, la historia del género, de las mujeres. Y es que el impacto de 
la Escuela de los Annales en las Américas no se puede obviar.102

	 En septiembre de 2022, en México, se llevó a cabo el primer 
encuentro de la recién constituida Sociedad Iberoamericana de la 
Historia Cultural de las Emociones (sihex) que convocó a quienes 
hemos realizado investigaciones en esa línea. Los temas de inte-
rés que emergieron en esos días fueron los siguientes: felicidad, 
bienestar y satisfacción; amor, desamor, deseo y pasión; angustia, 
miedos, odios, dolores y tristezas; familia, migración y género; 
instituciones políticas y emociones, identidades y cuerpo; y espa-
cios y comunicación de emociones. Estos temas se abordaron en 

100 Bettina Hitzer, “How to detect emotions? The cancer taboo and its challenge 
to a history of emotions”, in Methods of Exploring Emotions, eds. Helena Flam y 
Jochen Kleres (New York: Routledge, 2015), 259-267.
101 Juan Manuel Zaragoza y Javier Moscoso, “Presentación: Comunidades emo-
cionales y cambio social”, Revista de Estudios Sociales 62 (2017): 2-9.
102 En un trabajo de mi autoría, Oliva López, “Love and Heartbreak”, presento 
en detalle las aportaciones de la historia cultural de las emociones en América 
Latina y los trabajos clásicos como los de José Pedro Barrán, Historia de la sensi-
bilidad en el Uruguay (Montevideo: Banda Oriental-Facultad de Humanidades y 
Ciencias, 1989-1990), entre otros.
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una temporalidad que osciló entre los siglos XVIII al XX.
	 Se presentaron las líneas de investigación en el campo de la 
historia de las emociones desarrolladas en Argentina, Colombia, 
Chile, México, España y Estados Unidos. Se destacó la influen-
cia de la academia angloparlante a partir de la recuperación de 
conceptos vinculantes y las estrategias metodológicas pioneras.103 
Sin embargo, se enfatizaron las propuestas teóricas actuales y la 
influencia de la Escuela de los Annales y las mentalidades que ha 
impactado la región latinoamericana en la historiografía de la 
vida sensible.104 Las particularidades de los estudios en España 
con respecto a Latinoamérica son las fuentes porque se nutren de 
producción epistolar y diarios de los siglos XVIII y XIX e inicios 
del XX. Por su parte, de este lado del Atlántico, las fuentes están 
focalizadas en archivos indirectos como los policiacos, médicos, 
de revistas y diarios porque no existía una cultura de la escritura 
y por los niveles de analfabetismo. También se mantuvo un breve 
intercambio con los doctores Charles Zika de la Universidad de 
Melbourne (Australia) y Peter Stearns de la Universidad George 
Mason (eua) con la intención de un intercambio sostenido entre 
ambas academias.
	
	
Emociones y afecto: la necesidad de una distinción, 
un falso problema

Siguiendo la clasificación del historiador norteamericano Peter 
Burke,105 las investigaciones sociológicas, antropológicas e his-
toriográficas de las emociones referidas anteriormente pueden 
catalogarse según corresponda en orientaciones minimalistas y 
maximalistas. Las primeras enfatizan sus dimensiones cognitivas y 

103 Stearns y Stearns, “Emotionology”.
104 López, “Love and Heartbreak”.
105 Peter Burke, ¿Qué es la historia cultural?, trad. Pablo Hermida Lazcano (Bar-
celona: Paidós, 2006).
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morales; las segundas las conciben como energía interna —corpo-
ral— que impulsa los actos. 
	 Esa clasificación propuesta por Burke para referir la investiga-
ción historiográfica de las emociones se vincula con la lógica más 
reciente basada en una división entre las sensaciones no conscien-
tes, indecibles, contingentes y prereflexivas denominados afectos 
(affect), y aquellas relacionadas con las expresiones discursivas 
llamadas emociones.106 Tal bifurcación ontológica ha conllevado a 
una controversia teórica en los inicios del siglo XXI que ha dado 
lugar —en palabras de Labanyi107— a los giros del giro afectivo 
porque tales concepciones se plantean como rectas paralelas.
	 En el último entre siglos las teorías del affect cuestionaron los 
modelos constructivistas y discursivos de las ciencias sociales y 
las humanidades en el estudio de las emociones. Señalaron que 
la indagación de dimensión emocional y afectiva en la realidad 
social no puede reducirse al discurso: “en las dinámicas sociales 
están en juego fuerzas del orden de lo corporal irreductibles a la 
interpretación discursiva”.108 Esas fuerzas, fuera del orden racional 
y discursivo, se refieren a la potencia del cuerpo de afectar y ser 
afectado. En 1989, Morris Berman ya había señalado los límites 
de una descripción externa en la historia del cuerpo y de las emo-
ciones: “la historia [aplica para todas las disciplinas] se escribe con 
la mente sosteniendo la pluma. ¿Qué parecería?, ¿cómo sonaría al 
leerla, si fuese escrita con el cuerpo sujetando la pluma?”109

	 Los estudios del affect criticaron las limitaciones de los en-
foques discursivos dominantes en los estudios socioculturales de 
las emociones, pero, sobre todo, del cuerpo, que retomaron los 
postulados de Gilles Deleuze, Félix Guattari y Bergson […] para 

106 Mariela Solana, “Afectos y emociones, ¿una distinción útil?”, Revista Diferen-
cia(s), núm. 10 (2020): 29-40.
107 Labanyi, [Centro de Cultura Contemporánea de Barcelona].
108 López, “Emociones, afectividad, feminismo”, 263.
109 Morris Berman, Cuerpo y espíritu. La historia oculta de occidente (Santiago de 
Chile: Cuatro vientos: 1992), 96.
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abogar por el afecto y su autonomía respecto al discurso”110 desde 
una base spinozista. La teoría del affect es una recuperación del 
cuerpo, como entidad con capacidad de afectar y ser afectado para 
entender lo sensible y distanciarse de lo discursivo. En la frase 
“nadie sabe lo que puede un cuerpo” existe una doble atribución 
en la teoría de Spinoza: cuerpo y mente son una misma cosa.111

	 En esa línea, Brian Massumi112 postuló la autonomía del afecto 
sustentada en la noción spinozista de potencia para ahondar en la 
relevancia social del movimiento, la energía corporal, las intensi-
dades en ese periplo que significa sentir. Como afirman Delgado, 
Fernández y Labanyi,113 esa perspectiva del affect, surgida de las 
ciencias cognitivas, ha tratado de establecer diferencias ontológi-
cas planteando secuencias temporales en reacción y empleando 
categorías cerradas —partiendo del affect y terminando en el 
pensamiento— para distinguir su naturaleza: “afecto (impacto 
preconsciente del mundo exterior sobre el cuerpo), sensación (la 
conciencia física de ese impacto), sentimiento (conciencia indefi-
nida en parte física y, en parte, mental), emoción (interpretación 
significada) y pensamiento (análisis de la emoción y la situación 
detonante)”.114

	 De acuerdo con Gregg y Seigworth, los afectos son “fuerzas 
viscerales por debajo, junto o generalmente diferentes al conoci-

110 Ali Lara y Giazú Enciso Domínguez, “El Giro Afectivo,”, Athenea Digital 13, 
núm. 3 (2013): 101-119; Ariza, coord., Emociones, afectos y sociología.
111 Claudia Aguilar, “¿Nadie sabe lo que puede un cuerpo? Historia de la in-
versión de un error”, Síntesis. Revista de Filosofía III, núm. 2 (agosto-diciembre 
2020): 82-98.
112 Brian Massumi, “The Autonomy of Affect”, Cultural Critique, núm. 31 
(1995): 83-109.
113 Luisa Elena Delgado, Pura Fernández y Jo Labanyi, “Cartografía de las emo-
ciones en la cultura española contemporánea: teorías, prácticas y contextos 
culturales” en La cultura de las emociones y las emociones en la cultura española 
contemporánea (siglos XVIII-XXI), eds. Luisa Elena Delgado, Pura Fernández y Jo 
Labanyi (Madrid: Cátedra, 2018), 9-33.
114 Delgado, Fernández y Labanyi, La cultura de las emociones, 15.
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miento consciente”.115 Para Patricia T. Clough y Jean Halley,116 
la afectividad refiere las respuestas corporales autonómicas prelin-
güísticas no conscientes, pero no son presociales ni carentes de 
subjetividad. 
	 Los estudios del affect “expresan una nueva configuración de 
cuerpos, tecnología y materia que instiga un cambio de pensa-
miento en la teoría crítica”.117 Para esta escuela, la emoción es la 
expresión cultural y social de la experiencia sensorial del cuerpo, 
del affect en su materialidad no esencialista.118 La afectividad es 
una suerte de intensidad de la materia en acción. Desde la teoría 
del affect, emoción y afecto se definen por oposición, el afecto es lo 
indeterminado y la emoción lo determinado.
	 Posturas intermedias como las de Sara Ahmed,119 otra teórica 
en este giro con una fuerte influencia entre la academia feminista 
de América Latina, consideran que afectos y emociones son res-
puestas sensibles de los cuerpos insertos en el mundo.120 Desde 
esta concepción, es una aporía pretender establecer una diferencia 
tajante entre emociones y afectos como líneas paralelas que ja-
más convergen; incluso, abonar en esa línea podría rehabilitar la 

115 Solana, “Afectos y emociones, ¿una distinción útil?”: 31.
116 Clough y Halley, eds., The Affective Turn.
117 Clough y Halley, eds., The Affective Turn, 2.
118 Solana, “Afectos y emociones, ¿una distinción útil?”.
119 Sara Ahmed, La política cultural de las emociones, trad. Cecilia Olivares Man-
suy (México: Programa Universitario de Estudios de Género Universidad Na-
cional Autónoma de México, 2015). La influencia de esta autora en América 
Latina, como teórica y activista feminista, viene de la vinculación que hace en-
tre los estudios del afecto con el feminismo. Además, a partir de la publicación 
en español de su libro The Cultural Politics of Emotion —a cargo del entonces 
Programa Universitario de Estudios de Género de la Universidad Nacional Au-
tónoma de México en el 2015— se difundió su trabajo, no solo en México, 
también en toda la región latinoamericana. Ahmed ha desarrollado una teoría 
del afecto, que se refiere a cómo las emociones influyen en nuestras relaciones 
sociales y en la construcción de identidades. Esta ha sido importante para el fe-
minismo latinoamericano, ya que ha permitido una comprensión más compleja 
de las experiencias de opresión y resistencia de las mujeres.
120 Solana, “Afectos y emociones, ¿una distinción útil?”.
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falsa división entre naturaleza y cultura. Lo indecible del afecto 
y lo determinado de las emociones no son realidades excluyentes 
de esas dimensiones. En palabras de la filósofa argentina Mariela 
Solana,121 es necesario remontar los determinismos biológicos y 
sociales, contingentes y condicionados porque a los fenómenos 
somáticos también les asiste una estabilidad, mientras que la re-
producción social y cultural de las emociones no está exenta de lo 
contingente.
	 Tal vez requerimos tener siempre presente que las emociones 
son una forma de producir sentido a partir de lo que estas comu-
nican y potencian: relaciones sociales mediadas por el poder, las 
jerarquías y órdenes socioculturales. Sin olvidar su carácter per-
formativo. De ahí que podamos ajustar la frase emblemática del 
feminismo: lo personal es político por las emociones son políticas.
	 En América Latina, al igual que en otras regiones, los estu-
dios del affect/teorías del affect se están desarrollando de manera 
cercana con los estudios sobre corporalidad, filosofía, estudios 
culturales, memoria y feminismos. Para algunas teóricas femi-
nistas, los estudios de la afectividad son una respuesta “radical y 
poshumanista a las epistemologías discursivas”.122 
	 De los países en la región con mayor producción intelectual 
en esta perspectiva, se ubica la academia argentina. Por ejemplo, 
desde el 2009, el grupo de investigación sobre Género, Afectos y 
Política de la Universidad de Buenos Aires, lidereado por Cecilia 
Macón, cuenta con una producción editorial importante a nivel 
grupal e individual.123 En México, los estudios del affect no tienen 
una identidad independiente de los estudios de las emociones.

121 Solana, “Afectos y emociones, ¿una distinción útil?,”
122 López, “Emociones, afectividad, feminismo”, 265.
123 Dos publicaciones en junio del 2020 en Argentina sobre giro afectivo con én-
fasis en los estudios del Affect están en Heterotopias 3, núm.5 (2020) Universidad 
Nacional de Córdoba Argentina y Diferencias. Revista de teoría social contempo-
ránea 6, núm. 10 (2020) Universidad Gino Germani de la Facultad de Ciencias 
Sociales de la Universidad de Buenos Aires.
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Ideas de cierre

El giro afectivo (emotion studies y teorías del affect), sin duda al-
guna, ha abierto una veta de indagación de la vida sensible para 
estudiar, de acuerdo con cada disciplina —psicología y neurocien-
cia, psicología social crítica, estudios culturales y sociología de las 
emociones, antropología, historia—, temas-problemas clásicos y 
novedosos en los que las emociones, los afectos y los sentimientos 
ya no son más epifenómenos del mundo racional, sino dimensio-
nes necesarias en la indagación y explicación del mundo social. 
Sin estas dimensiones para teorizar lo social, el conocimiento 
queda incompleto. Además, claramente existe una configuración 
histórica y de contexto que opera en el nivel discursivo y perfor-
mativo de la emoción y del afecto.
	 La legitimidad del giro afectivo es una realidad en las academias 
de las capitales intelectuales de América Latina, lo que está por re-
solverse son los retos metodológicos: ¿cómo nos acercamos al dato 
afectivo/emocional en la investigación social? En el caso de que 
asumamos que las emociones se revelan a través de las palabras 
(narrativas), nos coloca en la lógica del modelo cognitivo-lingüís-
tico que, si bien cuestiona la universalización y la historicidad 
de las emociones, las reduce a cogniciones, valores y expectativas 
referidas en el lenguaje o construidas por este. Entonces, desde 
esas delimitaciones teóricas, las emociones solo se hacen accesibles 
desde el modelo cognitivo y lingüístico porque están sujetas a la 
interpretación. Si se asumen los postulados de la teoría del affect, 
el desafío que aparece para este modelo explicativo es cómo se 
integra la expresión facial y gestual desde un embodiment para 
distinguir emociones reales de emociones impostadas sin caer en 
el problema de las dicotomías.
	 La teoría política liberal y el capitalismo han promovido una 
sociedad de individuos, cuya vida emocional está acorde con los 
principios de los cuales emana: la individualidad, la autonomía 
y la experiencia de la vida emocional como propiedad del yo. De 
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acuerdo con Illouz,124 el giro afectivo es la evidencia de un mundo 
académico y una comunidad científica que brega en la dimensión 
emocional y afectiva en tanto capital cultural.
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